
del partido de masas en donde sin excep­
ción puedan participar, en igualdad de
condiciones, los distintos grupos sociales,
reconociendo que el partido es el ámbito
donde se formulan y se debaten los pro ­
yectos que contribuyen a cambiar las pro­
fundas desigualdades que asolan a las so­
ciedades lat inoamericanas.

En suma, considero que los autores lo­
gran el propósito de despertar "el interés
para todos aquellos que acreditan que la
construcción de un fu turo mejor para
la sociedad brasileña pasa necesariamen­
te por la reflexión crítica sobre su historia"
(p . 15).

María Patricia Pensado Legli se
INSTITUTO MORA

María Concep ción Martínez O maña
(coord .), El agua en la memoria: cambios y
continuidades en la ciudad de México, 1940­
2000, Instituto Mora, México, 2009 (His­
toria Oral) .

En su Tesis de filosofía de la historia el ale­
mán Walter Benjamin sostenía que

art icular hisróricamenre lo pasado no sig­
nifica conocerlo "tal y como verd adera­
menre ha sido". Sign ifica adueñarse de un
recuerdo tal y como relumbra en el instan­
te de un peligro [...] El peligro amenaza
tanto al patrimonio de la trad ición como a
los que lo reciben. En ambos casos es uno
y el mismo: prestarse a ser instrumenro de
la clase dominanre. [.. .] El don de encen­
der en lo pasado la chispa de la esperanza
sólo es inherenre al historiador qu e está
penetrado de lo sigu ienre: tampocolos muer­
tos estarán seguros anre el enemigo cuando
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este venza. Y este enemigo no ha cesado
de vencer.'

Las reflexiones del filósofo constitu­
yen, a mi juicio, un marco referencial per­
tinente para ubicar el sentido del libro co­
lectivo intitulado El agIta en la memoria:
cambios y conti nuidades en la ciudad de
México, 1940-2000, que coordinó María
Concepción Martínez Omaña y que aho­
ra se reseña.

En la introducción al texto, Marr ínez
Omaña apunta que los cinco capítulos in­
cluidos en esta obra analizan, desde una
visión multidisciplinaria, las relaciones
entre los actores con su entorno físico, na­
tural y cul tural y, en particular, con el re­
curso del agua, así como sus prác ticas y
representaciones sociales. La investigación
toma como espacio de análisis la ciudad
de México entre los años de 1940 a 2000,
proceso ilustrado con espléndidas fotogra­
fías de época y elocuentes testimonios de
los lugareños.

El estudio es novedoso en la medida en
que buena parte de los trabajos reunidos se
apoya en la metodología de la historia oral.
Los autores exploran, a través de entrevis­
tas en profundidad, la memoria de los ha­
bitantes de la región sur y centro de la
cuenca del Valle de México con respecto
a los sig nificados y sentidos que atribu­
yen a la reproducción y construcción de sus
formas de vida en relació n con el agua.

El análisis distingue un antes y un des­
pués marcado por el proceso de urbaniza­
ción acelerada de la ciudad de México. En

I Walrer Bejamin, Tesis defi losofía de la historia
en Revolra Global [en lín ea], Chile, en <hrrp:11
www.archivochile.com/ldeas_Aurores/benjaminw/
escfrank_benjam000 7.pd f>. [Consulra: 5 de no­
viembre de 2009.]
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efecto, los testimonios orales registrados,
a partir de entrevistas con los habitantes
de l lugar, m uest ran, po r un lado, los pe­
lig ros inminentes que implica el progre­
so y, por otro, la necesidad de valorar, des­
de el presente, el pasado con respec to al
terr ito rio que una vez vivieron como un
m anantial de ag ua ilimitado y ahora te­
m en se ago te por el desperd icio y la dis ­
tribución inequi ta t iva del vita l líquido.
Desde esta perspectiva, la idea de pensar
en la memoria como avenida para accede r
a la relación de los individuos con el recur­
so híd rico parece ind icada.

Pero, ¿qué es la me moria? La memoria
es una facul tad mental o estado psíquico
que permite a los seres humanos recons­
truir el pasado desde el presente. Si bien es
cierto que los animales disponen de me­
moria esta es más bien corta y poco diver­
sa. Pero la di ferencia mayor entre la me­
moria del animal y la del hom bre reside
en que el primero no tiene concienc ia de
su memoria que se forma a partir de la ex­
periencia, porque su memoria se lim ita al
presente rememorado y excluye las 'nocio­
nes de pasado y futuro. El hombre, en cam­
bio, además de una conciencia primaria dis­
pone de una conciencia de orden superior,
con intencionalidad y provista de un len­
guaje gracias al cual puede concep tualizar
y com unicar su experienc ia . Incluso, el
hombre t iene posi bil idades de reedi tar su
memoria y, si lo desea, liberarse de ella me­
dian te el olvido. Esta ventaja le facilita ima­
ginar una memoria semántica y simbólica
que le permite elaborar representaciones
ideales del pasado y del futuro, elementos
constitutivos de las creencias y los mi tos.i

2 Véase J oel Candau, Allfro/iOlogía de la memoria,
traducción de Paula Mah ler, Nueva Visión, Buenos
Aires, 2006 (Claves), pp . 15-16.
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Ahora bien, esto nos lleva a indagar
sobre el cómo recordamos. La mayoría de
las veces lo hacemos en compañía de nues­
tros padres, conversando con am igos o a
través de otras personas que nos hacen evo­
car el pasado con sus pregun tas, aunque la
operación m ental de recorda r cons t ituya
un acto individual. Sucede que no todos
pensamos lo mismo y al m ismo tiempo.
Sin embargo, la gente adquiere sus me­
morias a t ravés de la comunicación inter­
subj etiva que permite el leng uaje. Porque
es en la sociedad donde la gente recuerda,
reconoce y localiza sus memorias y desde
esta perspectiva, diría Maurice Halbwachs,
se puede hablar de una memoria colecti­
va y los marcos sociales que contribuyen
a la reconstrucción de la memoria'

Con apoyo en estos p lanteamientos,
los m arcos sociales de la mem oria, como
el lenguaje, cons t ituyen in st rum entos a
través de los cuales se conforma una ima­
gen del pasado acorde con un contexto,
una época y los pensamientos predomi­
nantes en una sociedad." El habla cobra
sentido cuando se refiere a un contexto y
a un sistema de símbolos que articulan
las prácticas intersubjetivas de los actores
sociales ." La memoria no existe hasta que
se narra. Finalm ente, se ha aceptado que el
sujeto tie ne experiencia que puede recor­
dar y com unicar a través del lenguaje.

3 Maurice Halbwachs, "T he Social Frameworks
of Memory" en Lewis A. Coser (cornp.), 011 Colleaiie
Me/l/or)', T he Universiry of Ch icago Press, Estados
Unidos, 1992, p. 38 (la. ed. en francés, 194111952),
(The Herirage of Sociology).

·1 tu«,pp . 38-40.
5 Luis Enrique Alonso, La /l/irada oialitatit« enso­

ciología. Una aproxi/l/ación hnerpretatiua, Edirorial Fun­
damenros, Madrid , 2". ed., 2003 (Colección Ciencia),
1'1'. 25- 26.
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Pero también es cierto que la memo­
ria es subjetiva, falible, siempre encar­
nada en sociedades vivas y como tal en
permanente evolución, sujeta a la dialéc­
tica de recordar y olvidar, susceptible a
las distorsiones y a las manipulaciones.
Al ser la memoria un fenómeno de la
emoción, esta se acomoda a los hechos
que le convienen y gusta oír. Por eso hay
tantas memorias colectivas como grupos
que la producen." No obstante, el con­
tenido del recuerdo se encuentra regula­
do por la memoria colectiva que depen­
de, como la memoria individual, del
contexto social y de lo que se pone en
juego al momento de la narración en el
presente."

El punto es que no puede existir his­
toria sin memoria ya que el historiador se
apoya en datos vinculados a la memoria.
La memoria no es la historia. Ambas son
representaciones del pasado, pero la se­
gunda busca la exacti tud de la represen­
tación, mientras la primera anhela la
verosimilitud. Sin embargo, en muchos
aspectos la historia coincide o se parece a
la memoria, en la medida que puede ser
arbitraria, selectiva, plural, olvidadiza, fa­
lible y parcia l sobre los hechos que inten­
ta reconstruir. En suma, la historia pue­
de convertirse en un objeto de memoria
como la memoria puede convertirse en un
objeto de historia."

En todo caso, el científico social, inte­
resado en la memoria, debe estar cons­
ciente que los discursos no pueden suplir
los huecos que cubre la explicación/com­
prensión. Sucede que hay dos vías para
aproximarse a la inteligibilidad del rela-

6 H albwachs, "Social", 1992, p. 83.
7 Candau , Al/tropología, 2006 , pp. 62-6 3.
8 lbid. , pp. 57-58 .
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to histórico: la narrativa o la explica tiva
o causal.

La narrativa estiliza u organiza el dis­
curso en una línea argumental que apa­
renta evitar la dispersión del sentido al
unificarlo, cerrarlo y estabilizarlo en una
interpretación conge lada . Por el contra­
rio, la explicativa, propia de la his toria,
no cree en el mito de los orígenes, el rela­
to unificado, la causa única o la teleolo­
gía simple. Por tal motivo, la disciplina
histórica rechaza interpretaciones lineales
que aplanen las temporalidades y pierdan
de vista las diferencias . En consecuencia,
reclama la contextualización que ayude a
subsanar el anacronismo hist órico."

Conviene recordar que un contexto
es el espacio social y temporal donde un
sujeto realiza la acción . En todo caso, el
contexto depende de la posición del ob­
servador, su escala de observación, el pro ­
pósito de su observación y sus teorías del
mundo social derivadas de sus datos em­
píricos. En otras palabras, contextualizar
es recortar la realidad a partir de la escala
de observación adoptada para mirar el es­
pacio social (micro o macrosociológica),
del propósito o pregunta de investigación
(búsqueda u objetivo de demostración de
cierto aspecto de la realidad) y de la teo­
ría social para hacer comprensible el mun­
do social examinado.10

En cuanto a la credibilidad de la his­
toria oral, es importante subrayar que los
relatos consignados en entrevista nos dicen

9 Véase Beatri z Sarlo, Tiempopasado: a/ltura de la
memoria y girosubjetiio, Siglo XXI Ediro res, México,
2006 (Sociología y Pol ítica), pp. 66 -84.

l O Véase Bernard Lahire, "La variarion des con­
rexres en sciences sociales. Remarqu es épisrernolog i­
ques", Amlales. HistoireSciences Sociales, año 51, núm.
2, marzo-abril de 1996 , pp. 38 1-487.
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menos acerca de los sucesos que acerca de
sus significados. Esto no quiere decir que
la historia oral no tenga un verdadero in­
terés en los hechos, pues frecuentemente
las entrevistas arrojan información insos­
pechada. Tampoco implica que las fuentes
orales sean ajenas al escrutinio y crítica
aplicados a cualquier documento históri­
co. En todo caso, lo que interesa en la his­
toria oral es otro tipo de verdad: la subje­
tividad del hablante.

Ahora bien, si la investigación es lo
suficientemente amplia, profunda y bien
articulada ofrece la posibilidad de cono­
cer las interconexiones de un agente con su
clase o grupo social, su relación con el
mundo, su capacidad de representarlo
simbólicamente y, desde luego, el costo
social y psicológico de la experiencia vi­
vida. Esto es muy evidente cuando se
intenta conocer e interpretar procesos
de cambio y continuidades, como, por el
ejemplo, el referente al abastecimiento, la
disponibilidad y el aprovechamiento del
agua en la ciudad de México (1940-2000),
tema de este libro. 11

En suma, las memorias documentales
y orales que se confrontan en este volu­
men nos permiten analizar cómo los habi­
tantes de la región sur y centro del Valle
de México vivieron el inicio y final de una
política pública relativa al abastecimien­
to del agua. Este cambio afectó las con­
diciones de vida de los pobladores pro ­
piciando la polarización social entre los
asentamientos que conformaban el terri­
torio y se hallaban interconectados por los
caminos del agua, entendiendo por estos
los afluentes de ríos, canales, manantia-

t i Alessand ro Portelli, "Peculiaridades de la his­
roria oral", Cbristns, año 3, núm. 616, junio de 1988,
pp. 37-38 .
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les, "piezas clave para un sistema de abas­
tecimiento de agua". Cuando las pobla­
ciones registran restricciones , recortes o
desvíosdel líquido hídrico surgen los con­
flictos socialesque se manifiestan de dife­
rentes maneras y pueden observarsedesde
diversos puntos de vista y,a partir de fuen­
tes varias.

En cuanto al contenido del libro, con­
viene apuntar que los dos primeros capí­
tulos se inscriben en el campo de la geo­
grafía y la historia. Estos textos permiten
ubicar el marco espacial y temporal, así
como la problemática del agua en las zo­
nas de estudio. La segunda parte investi­
ga, a través de las voces de los actores, las
prácticas y las representaciones socialesen
torno al abastecimiento, la disponibilidad
y el aprovechamiento del recurso hídrico,
así como los modos de vida asociados al
agua en la ciudad de México.

El primer capítulo, "Distribución geo­
histórica del recurso agua en la cuenca
de México", de César Israel Bazán Pérez,
tiene el propósito de identificar la calidad
y la cantidad de los recursos hídricos en
la cuenca del Valle de México. Para el au­
tor, las condiciones físicas, biológicas, eco­
nómicas y socialesdotan a la zona de unas
características especiales que se traducen
en un arreglo socioespacial muy sensible
a los efectos de las políticas hidráulicas
pasadas y actuales. Y cómo no habría
de ser este el caso si la cuenca ocupa sólo
0.03% de la superficie del país y además
es el hábitat de 22% de su población, lo
cual constiruye, para Bazán Pérez, un pro­
blema ambiental, social y político de in­
mensas proporciones, especialmente si
se considera el abasto de agua potable y
el desalojo de la misma. A esto se suma,
de acuerdo con el experto, el problema en
términos ecológicos de que la ciudad de
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México y su área conurbada son depen­
dientes de recursos de otros ecosistemas,
por ello advierte que el crecimiento de la
mancha urbana representa un grave y alto
costo para el resto del país. "Quizá, ha lle­
gado la hora -dice Bazán- de generar po­
líticas públicas de corte ambiental que
sean aplicadasen serio, para limitar y guiar
este crecim iento. "

El segundo capítulo de Antonio Pa­
dilla Arroyo, se intitula "De las aguas
mansas a las aguas encrespadas: conflic­
tos en torno a los usos y el control del
líquido vital en el sur de la ciudad de Mé­
xico". Desde la perspectiva de la historia
social, el trabajo analiza a los actores como
grupos humanos que comparten prácti ­
cas y representaciones sociales en el mar­
co del tránsito de lo rural a lo urbano. De
ahí la importancia de examinar cómo los
agentes se forman y recomponen, cómo
asumen y promueven o resisten los cam­
bios de su espacio, cómo se lo apropian,
lo transforman y lo recrean.

En consecuencia, desde el enfoque de
la historia social y con base en su inte­
rés por la historia de los usos del agua, el
autor estudia el conflicto que se suscitó
entre los propietarios de la fábrica de hi­
lados y tejidos La Fama Montañesa, los
pobladores y las autoridades locales y fe­
derales, por el control del agua que fluía
de los manantiales de Fuentes Brotantes,
ubicados en la delegación Tlalpan.

Las experiencias derivadas de estos de­
sacuerdos, según Antonio Padilla , se pue­
den analizar a partir de diversas escalasde
análisis: uno sería el nivel que ofrecen el
contenido y la naturaleza de las negocia­
ciones entre actores sociales,económicos y
políticos. Otro corresponde al estudio de
la importancia de la legislación en mate­
ria de aguas para resolver conflictos . De
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acuerdo con Padilla, este cambio ofreció
a las autoridades federales un decisivo po­
der en detrimento de la auronomía y la
capacidad de decisión de otras autorida­
des locales y estatales. Al formalizar ju­
rídicamente disputas y acuerdos se hizo
evidente la problemática del agua en la
región . Desde luego, las controversias no
desaparecieron con la expedic ión y apli­
cación de la ley ni con la intervención y
conversión del Estado mexicano en árbi ­
tro supremo, porque, según Padilla, este
se vio relativamente débil al momento de
arreglar las polémicas. En todo caso, la se­
cuencia de registros del conflicto por el
agua propició la toma de conciencia por
parte de los protagonistas de la hisroria
de que su subsistencia material y social
dependía del aprovisionamiento puntual
y expedito del vital líquido.

El tercer capítulo, "Prácticas y repre­
sentaciones sociales en torno al abaste­
cimiento, disponibi lidad y aprovecha­
miento del agua en la ciudad de México,
1940-2000", de María Concepción Mar­
tínez Omaña, identifica y explica las
formas que los actores adoptaron para pro­
ducir, apropiarse y transformar los es­
pacios físicos, sociales y culturales de la
ciudad de México.

En efecto, entre uno de los objetivos
de este trabajo destaca el de dar cuenta de
las transformaciones alrededor de los usos
y las percepciones en torno al agua, del
acceso y disponibilidad del recurso , así
como de la infraestructura hidráulica, sin
perder de vista las diferenciasespacio tem­
porales registradas en la ciudad de México.

De acuerdo con la au tora, el punto
centra l de la investigación radica en saber
¿qué cambió en las prácticas y representa­
ciones en torno al agua entre los años
1940 y 2000? , ¿cómo se modificaron los
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modos de abastecimiento y usos del agua
de un sector de habitantes pertenecientes
a pueblos, barrios y colonias ubicados en
cuatro delegaciones de la ciudad de Mé­
xico: Tlalpan, Xochimilco, Benito J uárez
e Iztacalco?

Al abordar la relación de los habitan­
tes con el agua, Martínez Omaña puede
analizar dos aspectos del problema. Por
un lado, observa las percepciones, los va­
lores y los saberes que se han formado del
recurso hídrico a partir de sus experien­
cias y,por otro, estudia la manera en cómo
este conjunto de elementos confluye en la
conformaciónde las expectativas del colec­
tivo con respec to al recurso hídrico en
cuanto a su abastecimiento y deterioro,
en el contexto de la urbanización acelera­
da de los últimos sesenta años.

El cuarto trabajo es "El agua en La
Fama: una mirada a la percepción cultu­
ral del agua desde sus habitantes", de Ana
Abigaíl Lozano Márquez. La autora parte
de una mirada etnográfica para estudiar
en el barrio de La Fama, localizado en la
delegación Tlalpan, el significado que los
actores confieren a la percepción y apro­
piación del espacio, los usos a los que se
les destina y el lugar que ocupan en los
imaginarios individuales y colectivos. Esto
es crucial, si se considera que la urba­
nización en los años setenta provocó el
crecimiento de Tlalpan y como consecuen­
cia de esta expansión territorial se pro­
dujeron importantes transformaciones
en los espacios y usos del agua en esta
delegación.

En fin, para Lozano Márquez, es críti­
co entender cómo las prácticas expresadas
en los discursos permiten poner sobre la
mesa preocupaciones en torno a la posi­
bilidad de mejorar el espacio habi tado,
marco de su memoria colectiva. Además,
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para la estudiosa , la memoria contri buye
a desarrollar la idea de conservación y aho­
rro del agua, inquietud que comparten
los habi tantes y plasman en sus represen­
taciones y prácticas sociales en torno al re­
curso hídrico .

En el quinto y último capítulo, "Tes­
timonios sobre algunas ex riberas de la
ciudad de México (Nativitas, Iztacalco,
Tlalpan y Xochimilco)", de María Patricia
Pensado Leg lise y J uan Andrés Esteva
Salazar, se trata la función que desempe­
ña el agua con respecto a la identidad y
la cultura de los actores, considerando que
este es un recurso vital para la producción
y reproducción material y social de las zo­
nas investigadas. De ahí que los autores
de este texto se abocaran a analizar el con­
junto de actividades que generaron en la
cultura local de los barrios y pueblos de
Tlalpan, una serie de manifestaciones, en
diferentes ámbitos de su vida pública y
privada que incluyen hasta leyendas tan
peculiares como la de La Llorona.

En general, los especialistas se refieren
a actividades laborales, lúdicas y religiosas,
éticas de conservaciónde recursosque han
desaparecido con el paso del tiempo. No
obstante, los estudiosos aseguran que es­
tas prácticas y representaciones sociales
permanecen y se actualizan en las tradi­
ciones orales heredadas de padres a hijos.

Efectivamente, de acuerdo con los ex­
pertos, estas prácticas y representaciones
socialesademás de reforzar los lazos iden­
titarios de los pueblos originarios amena­
zados por la fragmentación urbana, hacen
las veces de formas de resistencia social
en momentos de tensión o, como diría
Walter Benjamin, de inminente peligro.

En fin, el trabajo de Pensado y Esteva
muestra cómo las comunidades han sido
afectadas por la escasez y contaminación
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del agua y, a partir de ello, recomiendan
diseñar programas de desarrollo que to­
men en cuenta a las personas. Pero, ¿cómo
conseguir este objetivo?

Indudablemente, el estudio de las
prácticas y las representaciones sociales de
los habitantes de una ciudad en torno al
recurso hídrico, propósito de este libro,
nos permitirá conocer los significados de
este vital líquido en el pasado y en el pre­
sente, condición indispensable para dise­
ñar políticas públicas con un verdadero
sentido humano que respeten una diver­
sidad de culturas sustentables del ag ua.

Ciudad de México, noviembre de
2009.

Graciela de Garay
INSTITUTO MORA

J oh n Mraz, Looking f OI"Mexico: Modern
Visual Cultureand National Identity, Duke
U niversity Press, Estados U nidos, 2009,
343 pp.

En la antesala del bicentenario de la in­
dependencia de México, el centenario de
la revolución mexicana y las anunciadas
magnas celebraciones al respecto, apa­
rece el libro Looking for Mexico, de John
Mraz. El libro se desarrolla entre la ad­
vertencia del autor sobre la subjetividad
del escrito y la multitud de referencias bi­
bliográficas que acompañan casi cada pá­
rrafo; Mraz acepta que su reflexión se basa
en su experiencia en lo que llama cultura
visual mexicana y a la vez sustenta sus opi­
niones en estudios realizados por diversos
especialistas , lo que convierte a este texto
en un a guía sobre cómo se ha estudiado
lo vis ua l de México . Habría que de re-
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nerse en esto último, pues la mayoría de
las obras citadas y referenciadas son de ca­
rác ter esp ecializado y m uchas de ellas
monotemáticas, pero que en su conjunto
(agrupadas por Mraz) ofrecen una pano­
rámica del trabajo de investigación en el
país y sobre él.

Es importante tomar en cuenta que
este autor escribe para un público esta­
dunidense -como él mismo declara en la
introducción-, por lo que en el texto se
resumen algunas cuestiones sobre la his­
toria política de México con el fin de ofre­
cer un contexto mínimo para las interpre­
taciones que realiza. Lo que obtiene es un
estudio general sobre la histórica relación
entre la elaboración de imágenes y el
mundo que estas interpretan y crean , lo
que lo convierte en una obra interesante
para lectores ávidos de participa r en la re­
flexión, no sólo estadunidenses. Así, el tí­
tulo Looking fór Mexico delata el ejercicio
personal de comprensión de un país a la
vez que revela la forma en que se lleva a
cabo la búsqueda de tal conocimiento: mi ­
rando.

El autor, consciente de lo abstracto de
la reflexión sobre lo visual , decide apun­
tar sobre el asunto de la identidad. Pues ­
to que esta es construida y reconstruida
aparece así como un ejercicio para enten­
der las transformaciones de su interpreta­
ción y representación. Aun siendo así la
cuestión de la identidad concepto tan arn-

. p lio, Mraz dirige la reflexión hacia la me­
xicanidad através de representaciones explí­
citas, por ejemplo, en las obras deHugo
Brehme, Tina Modotti, Manuel Alvarez
Bravo , Luis Márquez, Emilio "el Indio"
Femández y Gabriel Figueroa , entre otros.
Entendiendo la identidad en relación con
el ser de lomexicano explorará las construc­
ciones, conscientes o inconscientes, de los

221


